
En el segundo día, Dios ordenó los océanos, mares y 
lagos debajo del Cielo.  En el tercer día, Dios dijo, 
“Que aparezca la tierra seca."  Y así fue. 



Dios también mandó que aparezcan el pasto, y las 
flores, y los arbustos.  Y aparecieron. 

Y fue la tarde y la mañana 
el día tercero. 



Luego Dios hizo el sol, y la luna, 
y tantas estrellas que nadie las 
puede contar. 

Y fue la tarde y la mañana 
el día cuarto. 



Criaturas marinas y peces 
y pájaros siguieron en la 
lista de Dios.  En el 
quinto día hizo grandes 
peces espadas y pequeñas 
sardinitas, avestruces 
con patas largas y felices 
picaflores.  Dios hizo 
todo tipo de peces para 
llenar las aguas de la 
tierra y todo tipo de 
pájaros para disfrutar la 
tierra y el mar y el cielo. 
Y fue la tarde y la mañana 
el día quinto. 


